
¿MALTHUS DE NUEVO? POBLACIÓN 
Y ECONOMÍA EN MÉXICO DURANTE 

EL SIGLO X V I I I * 

David S. REHER 
Universidad Complutense de Madrid 

LAS SITUACIONES SOCIAL Y ECONÓMICA de México a finales de la 
era colonial han suscitado debates fructíferos entre historia­
dores desde 1 8 1 1 , cuando Alexander von Humboldt publicó 
por primera vez amplios datos sobre el tema. En años recien­
tes, los pa rámet ros de este debate se han ido definiendo gra­
cias a los datos demográficos y económicos publicados por in ­
vestigadores como E. Florescano, S. Cook y W . Borah, C. 
M o r i n , D . Brading y otros muchos. 1 Si bien con diferentes 
énfasis, en té rminos generales la mayor ía de los investigado­
res han llegado a la conclusión de que, a pesar de que hubo 
incrementos en la producción de muchos sectores de la eco­
n o m í a (agricultura, miner ía , manufacturas), las úl t imas dé­
cadas del periodo colonial se caracterizaron por un declive 
prolongado en el nivel de vida. 2 Puesto que los aumentos 

* E l presente escrito es una ve r s ión modificada y ampliada del trabajo 
presentado dentro de la sesión " P o b l a c i ó n y e c o n o m í á " del Congreso so­
bre " E l Poblamiento de las A m é r i c a s " , organizado por la U n i ó n In terna­
cional para el Estudio Cient í f ico de la P o b l a c i ó n en Veracruz, M é x i c o , 
en mayo de 1 9 9 2 . Sin la ayuda de Cecil ia Rabel l y de Claude M o r i n , que 
generosamente m e faci l i taron datos suyos inéd i tos , j a m á s se hubiera pod i ­
d o escribir. 

1 V é a n s e FLORESCANO, 1 9 6 9 ; C O O K y B O R A H , 1 9 7 0 - 1 9 7 9 ; M O R I N , 

1 9 7 3 , 1 9 7 9 ; B R A D I N G , 1 9 7 8 . 
2 Esta perspectiva global es, a su vez, r eacc ión a una v is ión m á s op t i ­

mis ta de u n siglo X V I I I p r ó s p e r o en la Nueva E s p a ñ a , propugnada por 
u n a escuela anter ior de historiadores; véase A L A M Á N , 1 9 4 2 . 
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en la p roducc ión no se deb ían tanto a innovaciones tecnoló­
gicas como a ajustes en la composic ión social de la sociedad, 
los salarios t end ían a disminuir con respecto a los precios, 
y los descensos en el nivel de vida se hicieron una realidad 
diaria y dolorosa para la mayor parte de la pob lac ión . 3 El 
crecimiento extremadamente r áp ido , característ ico de una 
amplia zona de la región central de Méx ico , durante la ma­
yor paite del siglo X V I I I , fue muy posiblemente el factor 
desencadenante de esta s i tuación. 

No obstante, la falta de indicadores económicos y demo­
gráficos m á s precisos ha constituido un obstáculo para los 
historiadores, y ha dificultado su intento de evaluar las i m ­
plicaciones de esta si tuación. Por ello, los debates han termi­
nado cen t rándose en cuestiones de detalle, tales como la via­
bi l idad de los valores de la renta del diezmo como indicador 
aproximado de la p roducc ión rural , o la validez de una de­
terminada serie de precios, o la representatividad de las ten­
dencias de poblac ión observadas en una parroquia o distrito 
determinados. Precisamos estimaciones globales m á s con­
fiables de variables sociales y económicas , si el debate pre­
tende centrarse en temas clave como la relación entre la evo­
luc ión de los niveles de vida, las d inámicas demográf icas y 
la p roducc ión en la Nueva E s p a ñ a hacia finales de la era co­
lonial . En este trabajo esperamos poder ofrecer una perspec­
tiva innovadora de esta si tuación al hacer uso de datos mexi­
canos de calidad verdaderamente envidiable para establecer 
indicadores de tendencias demográficas y de nivel de vida 
durante el siglo X V I I I . A l evaluar algunas de las relaciones 
entre poblac ión y economía en este contexto se p o d r á apre¬
ciar que durante el periodo en cuest ión, y en especial des­
pués de 1760, ganarse el sustento los habitantes de la 
zona central de México se estaba haciendo cada vez m á s 
p rob lemá t i co , y esta s i tuación tenía repercusiones claras en 
el comportamiento demográf ico de las personáis 

3 V é a n s e M O R I N , 1 9 7 9 , pp. 2 9 6 - 3 0 1 ; V A N Y O U N G , 1 9 8 6 , p . 6 5 . 
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PRODUCCIÓN ESTIMADA 

Para poblaciones fundamentalmente agrícolas, como era el 
caso de la mayor parte de México durante este periodo, la 
mejor manera de reflejar las fluctuaciones en los niveles de 
vida es mediante el establecimiento de una serie de salarios 
reales (salarios/precios), o bien elaborando a lgún tipo de es­
t imac ión de la p roducc ión alimentaria per capita o por hogar. 
Ambos indicadores tienen defectos evidentes, y requieren 
cuidado tanto en su e laboración como en su in te rpre tac ión . 
Pero ambos deben darnos una idea aproximada de las ten­
dencias a mediano y a largo plazos del bienestar económico 
de la poblac ión analizada. En este momento, no es posible 
establecer series largas de salarios reales para ninguna re­
gión de A m é r i c a Lat ina . 4 Los historiadores mexicanos han 
recopilado datos abundantes sobre los precios, en especial, 
el del ma íz , pero no hemos encontrado series de salarios. 5 

Buena parte de esta información ha sido resumida por 
Garner, quien in ten tó establecer un solo índice para la parte 
central de M é x i c o , 6 con base en el precio del ma íz . Su in ­
tento ha recibido algunas críticas, especialmente por la rela­
tiva integración, o no, de los mercados regionales de grano. 7 

4 Recientemente acaban de aparecer varias series de precios para dis­
t intas zonas del continente americano, que se encuentran reunidas en el 
l i b r o de J O H N S O N y T A N D E T E R , 1 9 9 0 . L a obra incluye series largas sobre 
Ch i l e ( L a r r a í n ) , Buenos Aires (Johnson), A r e q u i p a ( B r o w n ) , Po tos í y 
Charcas (Tandeter y Wachte l ) y Brasi l (Alden) . E n muchos casos, las se­
ries se componen de varios productos. E n materia de precios, v é a n s e t am­
b i é n J O H N S O N , 1 9 7 3 y R O M A N O , 1 9 6 3 . L a ú n i c a serie m á s o menos larga 
( 5 0 años ) de salarios se refiere a Buenos Aires; véase J O H N S O N , 1 9 9 0 , 
pp . 1 6 2 - 1 6 5 . 

5 Var ios han sido los autores que han publicado series de precios del 
m a í z de este per iodo. V é a n s e , por ejemplo, G I B S O N , 1 9 6 4 , pp . 4 5 2 - 4 5 9 ; 
FLORESCANO, 1 9 6 9 ; H U R T A D O , .1974; M O R I N , 1 9 7 9 ; T O V A R , 1 9 7 5 ; H A M -

N E T T , 1 9 7 1 , y G A R N E R , 1 9 7 2 . L a ú n i c a i n f o r m a c i ó n acerca de salarios 
que he podido encontrar se refiere a datos aislados recopilados por G A R ­
NER, 1 9 7 2 , y otros referentes a la c iudad de Puebla a pr incipios del siglo 
x i x , véa se T H O M S O N , 1 9 8 9 , p . 8 3 . Para u n estado de la cues t ión en mate­
r i a de precios, véa se G A R N E R , 1 9 9 0 . 

6 V é a s e G A R N E R , 1 9 8 5 . 
7 PÉREZ, 1 9 9 0 , pp . 8 6 - 8 7 . 
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N o obstante, hemos podido comprobar cómo las distintas 
series locales de precios que utiliza, siguen las mismas ten­
dencias a largo plazo, si bien el r i tmo de incremento y las 
fluctuaciones anuales pueden diferir . 8 Con el fin de con­
trastar la validez de la serie de precios del ma íz , hemos u t i l i ­
zado la de harina de trigo destinada al mercado de la capital, 
recopilada por Suárez Arguello y por Garc í a Acosta. 9 Tan­
to la serie de trigo como la del maíz muestran tendencias si­
milares, aunque con fluctuaciones mucho más severas y pre­
cios m á s elevados en el caso de la harina de t r igo . 1 0 La 
gráfica 1, donde se registran ambas, define con claridad el 
periodo inflacionario que se inicia en 1765-1775 y con t inúa 
hasta el final del periodo estudiado. La cantidad de plata, de 
moneda en c i rcu lac ión ," y un aumento en la demanda de 
los productos alimenticios, resultado, a su vez, del aumento 
de la poblac ión, han sido citados como las razones principa­
les de este proceso inflacionario. 

La ut i l ización de series de diezmos como indicadores de 
p roducc ión ha recibido críticas muy severas. Las mejor co­
nocidas corresponden a los obispados de M i c h o a c á n y Pue­
bla y fueron publicadas por C. M o r i n y A . Medina Rubio , 
respectivamente. 1 2 En ambos casos, los autores las inter­
pretaron, expresadas en té rminos del valor monetario en pe­
sos, percibido por la Iglesia, como un indicador muy aproxi­
mado de la producc ión agrícola durante el siglo X V I I I ; 

según esta in te rpre tac ión , éste sería de aumentos continuos 
en la p roducc ión , m á s acentuados después de 1780, lo que 

8 En p r inc ip io hubiera sido deseable que la serie colonial se basara en 
varios productos, facilitando así la f o r m a c i ó n de una especie.de "cesta de 
la c o m p r a " . S in embargo, los datos mexicanos no permiten por ahora es­
te t ipo de ref inamiento. Por otra parte, la gran impor tancia que t e n í a el 
m a í z dentro del r é g i m e n al imentar io de la mayor parte de la p o b l a c i ó n 
just i f ica , al menos en parte, la representatividad de una serie de precios 
basada exclusivamente en este producto. 

9 V é a n s e SUÁREZ, 1 9 8 5 ; G A R C Í A , 1 9 8 5 . 
1 0 O U W E N E E L y BI JLEVELD, 1 9 8 9 , pp . 4 9 4 - 4 9 6 . 
1 1 K L E I N y E N G E R M A N , 1 9 9 0 , p. 1 7 . 
1 2 V é a n s e FLORESCANO, 1 9 7 6 , p. 6 9 , T H O M S O N , 1 9 8 9 , pp. 3 4 5 - 3 4 8 , y 

el detallado estudio de R A B E L L , 1 9 8 6 . T a m b i é n M O R I N , 1 9 7 9 , pp . 1 0 1 ¬
1 2 1 y M E D I N A , 1 9 8 3 . 

http://especie.de
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Gráfica 1 
PRECIOS DEL MAÍZ Y DE LA HARINA DE TRIGO EN LA CAPITAL. 

NUEVA ESPAÑA, 1 6 8 0 - 1 8 1 0 (MEDIA DE 9 SERIES LOCALES) 

N O T A : en una escala normalizada, cada una de las series se d iv ide entre 
su d e s v i a c i ó n t íp i ca . De este modo, se iguala la v a r i a c i ó n de cada una 
de las series util izadas. 

indica la existencia de una agricultura en fuerte expans ión 
(véase gráfica 2). Las críticas a esta manera de interpretar 
el diezmo se basan en que su valor monetario se relaciona­
ba estrechamente con la tendencia subyacente de los pre­
cios, que durante las décadas finales del siglo fue de alta 
inf lac ión. 1 3 

L a manera m á s directa de resolver este problema es con­
trolar el valor monetario de la renta del diezmo a t ravés del 
índice de precios, estableciendo así el valor del mismo a pre­
cios constantes. L a serie resultante (gráfica 3) se basa en los 
diezmos de la diócesis de M i c h o a c á n y en la de precios del 

1 3 O U W E N E E L y BI JLEVELD, 1 9 8 9 , pp. 4 8 1 - 4 9 1 . 
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Gráfica 2 
DIEZMOS COBRADOS EN PESOS EN LAS DIÓCESIS DE MICHOACÁN Y DE 

PUEBLA, 1 6 8 0 - 1 8 1 0 . (ESCALA NORMALIZADA) 

1 6 8 0 9 0 1 7 0 0 1 0 2 0 3 0 4 0 5 0 6 0 7 0 8 0 9 0 1 8 0 0 1 0 

maíz del centro de M é x i c o . 1 4 Ésta nos ofrece una estima­
ción vál ida de la producc ión agrícola en la zona de Michoa­
cán bajo los siguientes supuestos: 1) las series de precios y 
del diezmo han de referirse a una misma región, como efec­
tivamente ocurre; 2) la estructura de la primera y la cober­
tura de la segunda han de permanecer iguales a lo largo del 
periodo estudiado, y 3) los productos que integran la serie 
del diezmo deber ían corresponder a los del índice de pre­
cios. 1 5 Es p rác t i camente imposible controlar este ú l t imo 

1 4 Hemos ut i l izado la serie de precios del m a í z recopilada por G A R 
NER. 1 9 8 5 , pp . 2 9 2 - 2 9 5 , basada a su vez en precios del m a í z de nueve lo­
calidades de la Nueva E s p a ñ a . A pesar del hecho de que el m é t o d o ut i l iza­
do por el autor para establecer su serie durante toda la colonia presenta 
ciertas dificultades, la serie resultante nos ofrece una idea vá l i da de las 
tendendias de precio a largo plazo. Si se compara esta sene con la m á s 
corta correspondiente a la zona del B a j í o - M i c h o a c á n ( 1 7 4 3 - 1 7 9 9 ) , las ten­
dencias de ambas son m u y similares; véase G A R N E R , 1 9 9 0 , pp. 7 8 - 8 1 . 

1 5 O U W E N E E L y B I J L E V E L D , 1 9 8 9 , pp. 4 8 2 - 4 8 3 ; G O Y , 1 9 8 2 , p . 1 5 ; 

3 - f 

- 1 -
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Gráfica 3 
RENTA DEL DIEZMO A PRECIOS CONSTANTES EN 

LA DIÓCESIS DE MlCHOACÁN (MEDIAS MÓVILES DE 13 TÉRMINOS) 

3 0 0 0 0 - 1 

A ñ o s 

aspecto, aunque la parte priori taria del diezmo ocupada por 
el maíz , el producto agrícola mexicano por antonomasia, 
que era a su vez la base de la serie de precios, nos hace pen­
sar que las disparidades eran p e q u e ñ a s . ' 6 

Los resultados indican que la p roducc ión agrícola aumen­
tó de manera continua hasta mediados del siglo X V I I I . Lue­
go se produjo un salto en la producción , que d u r ó unos 
quince años , periodo caracterizado por un aumento de las 
rentas del diezmo a pesar de un descenso coyuntural de los 
precios. Después de 1760 hubo un declive en la p roducc ión 

C O A T S W O R T H , 1 9 9 0 , pp. 2 4 - 2 5 . 
1 6 Estas disparidades sólo se r í an significativas en la medida en que las 

tendencias a largo plazo de los precios de los distintos productos mostra­
sen d i n á m i c a s radicalmente distintas, cosa que no parece ocur r i r en M é ­
x ico , como hemos podido comprobar en parte al comparar el precio del 
t r i go con el del m a í z ; véase G A R N E R , 1 9 9 0 , pp. 9 4 - 9 7 . 
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hasta la década de los 1770, seguido de una estabilidad a 
niveles marcadamente superiores a los vigentes antes de 
1755. 1 7 En la medida en que nuestro indicador resulta váli­
do, se puede caracterizar el siglo X V I I I novohispano como 
uno de franca expans ión agrícola. 

En aquellas regiones de Amér i ca Latina donde se han lle­
vado a cabo investigaciones parecidas, las conclusiones han 
sido similares. J o s é La r r a ín , en Chile, ha estimado una tasa 
anual de crecimiento de la p roducc ión agrícola de 1.7% en­
tre 1681 y 1809; 1 8 mientras que en San Luis Potosí y Char­
c a s ^ . Tandeter y N . Wachtel presentan otra serie similar 
que arroja una tasa anual de crecimiento de aproximada­
mente 1.4% entre 1720 y 1809. 1 9 En comparac ión , los da­
tos mexicanos indican un crecimiento fuerte pero menor, 
con una tasa anual de aumento de 0.7% entre 1690 y 1810. 
Esta ú l t ima , sin embargo, es tal vez m á s confiable que las 
otras ya que, a menos que se hubiesen colonizado amplias 
tierras nuevas o que la densidad de población inicial fuese 
baj ís ima, los datos chilenos y los de San Luis Potosí indican 
un crecimiento de la p roducc ión agrícola difícilmente soste-
nible a largo plazo dentro de una economía tradicional. En 
cualquier caso, todo parece indicar que en amplias zonas del 
mundo colonial h ispánico el sido X V I I I se caracter izó por 
un importante aumento en la p roducc ión agrícola. 

Si se divide una es t imación de la p roducc ión agrícola en 
una región determinada entre su población total, se puede 
establecer un indicador muy aproximado per capita, siempre 
y cuando el peso relativo de la población ocupada en agricul­
tura permanezca estable durante el periodo estudiado. A pe­
sar del incremento en la actividad minera en la región del 
Bajío todo hace pensar que no se produjeron cambios sustan­
ciales de composición de la población activa durante el siglo 

1 7 Si b ien no se han establecido series temporales largas de produc­
c ión ag r í co l a , G A R N E R , 1 9 8 5 , pp . 3 1 8 - 3 2 3 y 1 9 9 0 , p . 9 2 , ha comparado 
las tasas de crecimiento de la renta del diezmo y de los precios del m a í z 
y ha llegado a la misma c o n c l u s i ó n que nosotros. 

1 8 V é a s e L A R R A Í N , 1 9 9 0 , pp . 1 1 5 - 1 1 7 . 
1 9 V é a n s e T A N D E T E R y W A C H T E L , 1 9 9 0 , pp . 2 4 8 - 2 5 7 . 
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X V I I I . 2 0 Así, para continuar con nuestro análisis es preciso 
establecer previamente una serie comparable de población. 

POBLACIÓN ESTIMADA 

L a manera tradicional para abordar la es t imación de la po­
blac ión total se basa en la uti l ización de diferentes recuen­
tos, mandados elaborar directamente por el virrey, o bien 
por autoridades locales (municipales o eclesiásticas, pr inci­
palmente). Gracias a los trabajos de autores como Hum¬
boldt, Cook y Borah, Gerhard, Navarro y Noriega, Swann 
y otros, 2 1 conocemos ya a grandes rasgos los totales de po­
blación de varias fechas y de distintas regiones mexicanas. 
Los datos resultantes indican una población en ráp ido au­
mento, sobre todo después de mediada la centuria. Estos re­
cuentos, sin embargo, contienen dificultades de interpreta­
ción y, además , no son útiles para el presente análisis ya que 
no constituyen una serie anual. 

Ot ra manera de proceder consiste en hacer uso de series 
vitales provenientes de los registros parroquiales. Existe una 
literatura abundante sobre la uti l ización de series de bautis­
mos y defunciones para estimar los totales y las tendencias 
a corto y largo plazos de la pob lac ión . 2 2 En los ú l t imos 
veinte años , los registros parroquiales han sido analizados 
en un n ú m e r o nada despreciable de estudios locales de la so­
ciedad mexicana, y en este momento se puede reunir una 
muestra bastante amplia de series vitales (véase cuadro l ) . 2 3 

Originalmente h a b í a m o s pensado hacer uso de datos de pa­
rroquias desde Guanajuato en el noroeste hasta Puebla en 

2 0 B R A D I N G , 1971; M O R I N , 1979, pp . 71-74 y 94-95; R O B I N S O N , 1988, 

p p . 177-178. 
2 1 V é a n s e H U M B O L D T , 1966; C O O K y B O R A H , 1968, 1970-1979; G E R ­

H A R D , 1962, 1972, 1979, 1982; N A V A R R O y N O R I E G A , 1954; S W A N N , 1982. 
2 2 V é a n s e , por ejemplo, W R I G L E Y y SCHOFIELD, 1981; L E E , 1974, 1991; 

R E H E R , 1990a; L I V I y R E H E R , 1991; OEPPEN, 1991. 
2 3 E n este campo, la h i s to r iogra f í a mexicana goza de una s i t uac ión 

absolutamente pr ivi legiada dentro de A m é r i c a La t ina . 
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el sureste. Sin embargo, un examen detallado de los bautis­
mos de las zonas norte y oeste, frente a los de las zonas sur 
y este, indican tendencias demográf icas muy diferentes (grá­
fica 4). Mientras una muestra de parroquias correspon­
dientes a los estados actuales de Guanajuato, M i c h o a c á n e 
Hidalgo refleja un crecimiento ráp ido en el n ú m e r o de bau­
tismos hasta 1800, al menos (con excepción de la década de 
1780); los bautismos de la zona de Puebla permanecen esta­
bles hasta 1750 y tienden a disminuir después . Esta diver­
gencia en las tendencias demográf icas a largo plazo ha pasa­
do casi inadvertida para los estudiosos del periodo, 2 4 pero 
sugiere la existencia de tipologías demográf icas subregiona-

Gráfica 4 
BAUTISMOS EN LAS MUESTRAS DE LAS REGIONES DE GUANAJUATO, 

MICHOACÁN, HIDALGO, PUEBLA Y TLAXCALA 
(MEDIA MÓVIL DE 5 TÉRMINOS) 

8 000T 1 

0 - h 1 1 1 1 1 1 1 ' 

1660 1680 1700 1720 1740 1760 1780 1800 
A ñ o s 

Guanajuato  

Puebla  

2 4 PÉREZ, 1990, pp . 84-85. 
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les marcadamente distintas y hace desaconsejable util izar las 
series de ambas zonas de manera conjunta. 2 5 

Las parroquias incluidas en la muestra de Hidalgo, M i -
choacán y Guanajuato muestran tendencias similares en los 
bautismos, indicando así la probable existencia de una diná­
mica c o m ú n en dicha zona. 2 6 Debido al alcance administra­
t ivo de las parroquias mexicanas, a pesar de sólo contar con 
ocho parroquias, la muestra representa una población muy 
apreciable (el n ú m e r o medio de bautismos al a ñ o era de 
1 710 entre 1670 y 1720; 3 191 entre 1710 y 1760, y 5 251 
entre 1750 y 1810). ¿Es una muestra representativa de la 
d i n á m i c a regional general? Nuestra respuesta cautelosa es 
que así parece ser, si bien sería necesario contar con datos 
de m á s parroquias antes de estar completamente seguros. 

N o se ha intentado elaborar con las series de bautismos 
y entierros, una es t imación precisa del t a m a ñ o de la 
poblac ión , ya que para hacerlo según alguno de los métodos 
ortodoxos (proyecciones inversa, retrospectiva o inversa ge­
neralizada), es necesario contar con un registro completo de 
la mortalidad, además de que se t end r í an que conocer los n i ­
veles y la estructura de la mortalidad y de la migrac ión . N i n ­
guno de estos requisitos se cumple con los datos mexicanos 
del siglo X V I I I . Debido a ello, nos hemos visto forzados a 
util izar otro tipo de procedimiento, m á s tosco, pero m á s 
acorde con los datos que tenemos. La poblac ión total se ha 
estimado a partir de una media ponderada de nacimientos. 2 7 

Así , no hemos utilizado el registro de defunciones, a causa 
de la existencia demostrable de un claro subregistro en el 
mismo. Las ponderaciones empleadas se basan en los valo-

2 5 Por o t ra parte, las series correspondientes a la zona de Puebla 
presentan ciertas a n o m a l í a s , sobre todo la de mat r imonios , que di f icul tan 
su uso. 

2 6 Para establecer una sola serie de bautismos, las fechas diferentes de 
comienzo y de t e r m i n a c i ó n de cada una de las series integrantes en la mis­
m a se han neutral izado, a pa r t i r del peso relat ivo de cada par roquia den­
t r o de la muestra en el qu inquenio m á s p r ó x i m o a aquel en que existen 
datos sobre todas. 

2 7 L a media ponderada u t i l i za bautismos en los 82 años anteriores a 
la media de la p o b l a c i ó n estimada. Para una exp l i cac ión m á s detallada de 
este m é t o d o , v é a n s e R E H E R , 1990a; L i v i y R E H E R , 1991. 
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res l x para una esperanza de vida al nacer (e°) de 27.3 años 
en una poblac ión estable tipo Sur. 2 8 Es decir, nuestra for­
ma de es t imación d a r á un t a m a ñ o correcto de la población 
siempre y cuando los niveles y la estructura de la mortalidad 
en el conjunto del siglo sean los reflejados en las ponderacio­
nes, y no se produzcan corrientes migratorias. 

Puesto que en este momento no existe ninguna forma de 
calcular estas variables, nuestras estimaciones han de consi­
derarse como indicadores muy burdos del t a m a ñ o de la po­
blación, que reflejan acertadamente las tendencias a largo 
plazo, las tasas de crecimiento y los puntos de inflexión, 
pero sólo muy aproximadamente el t a m a ñ o real de la pobla­
ción. En todo caso, según nuestro mé todo la media pondera­
da de nacimientos cor responder ía a una población aproxi­
mada de algo menos de 20 000 personas en 1680, y a otra 
de cerca de 150 000 habitantes en 1820. El crecimiento era 
acelerado (una tasa anual del 1.43% para el conjunto del pe­
riodo), y fue m á s ráp ido antes de 1760 que después . Esta d i ­
n á m i c a no difiere demasiado de la observada en la región en 
su conjunto, a partir de fuentes independientes basadas en 
recuentos irregulares y dispersos de pob lac ión . 2 9 

Siempre y cuando nuestra es t imación de las tendencias 
demográf icas sea representativa de las d inámicas regionales 
básicas , la división del índice de producc ión agrícola de la 
región por la población estimada permi t i r í a establecer un ín­
dice aproximado per capita. Ahora bien, la productividad 
agrícola no es un indicador ideal para el nivel general de bie­
nestar económico de la población (variable, a fin de cuentas, 
que nos interesa aqu í ) , porque su validez depende de varios 
supuestos subyacentes. De haber existido los datos apropia­
dos, hubiera sido m á s sencillo estimar un índice de salarios 

2 8 V é a n s e C O A L E y D E M E N Y , 1 9 6 6 . Los niveles de mor ta l idad subya­
cente que hemos ut i l izado son un poco superiores a los calculados por C . 
Rabel l con distintos m é t o d o s a par t i r de datos de San Luis de la Paz. A l 
respecto, v é a n s e R A B E L L y N E C O C H E A , 1 9 8 7 , pp . 4 2 2 - 4 3 6 ; R A B E L L , 1 9 9 0 , 

pp . 2 7 - 3 3 . 
2 9 C O O K y B O R A H , 1 9 7 4 ; G E R H A R D , 1 9 7 2 . L a d i n á m i c a d e m o g r á f i c a 

del Baj ío no es m u y diferente de la de Guadalajara; véase V A N Y O U N G , 
1 9 8 1 , pp . 3 6 - 3 9 ; 1 9 8 6 , pp . 7 2 - 7 4 . 
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reales, cuya in te rpre tac ión hubiera sido m á s directa. Pero 
los datos precisos sobre Méx ico durante el periodo en cues­
t ión no existen. 

N o obstante, tomando en cuenta los problemas mencio­
nados, el índice de productividad que hemos establecido 
puede considerarse un indicador aproximado de los niveles 
de vida, sobre todo para aquellas personas que compraban 
o vend ían sus productos alimenticios en el mercado, siempre 
y cuando la p roducc ión agrícola rural dentro de la región no 
resintiera los efectos de las importaciones nacionales e inter­
nacionales, tal y como parece ocurrir en M i c h o a c á n durante 
este periodo. Para los jornaleros y otros asalariados, una 
productividad menor hubiera significado precios de merca­
do m á s elevados, implicando así gastos cada vez mayores del 
presupuesto familiar a fin de cubrir las necesidades alimen­
tarias. Para aquellos p e q u e ñ o s productores de bienes del 
campo, una productividad menor hubiera ocasionado me-
ñore s excedentes y por tanto menores ingresos para las eco­
n o m í a s familiares. A d e m á s , los precios m á s elevados de sus 
productos se ver ían neutralizados por los precios t a m b i é n 
m á s elevados de los bienes que ellos mismos se veían forza¬
dos a comprar en el mercado. Cuando se llegaba a niveles 
m u y reducidos de p roducc ión alimentaria, es incluso verosí¬
m i l cjue los niveles nutritivos básicos de la población en su 
coniunto disminuyesen hasta el nunto de no ser suficientes 
para cubrir las necesidades familiares. 

Mientras productores de grandes cantidades de grano 
(una p e q u e ñ a m i n o r í a de la población) pod ían aprovecharse 
de la s i tuación al vender sus excedentes a precios muy eleva­
dos, 3 0 para la gran m a y o r í a de la poblac ión (trabajadores 
agrícolas , asalariados de los mundos urbano y rural , etc.), 
la p roducc ión per capita parece ser un indicador aproximado 
pero acertado de los niveles de vida vigentes. Ahora bien, 
debido a los efectos de compensac ión que sin duda se produ­
cían dentro de las economías familiares y dentro de la econo­
m í a colonial a lo largo de este periodo, a la hora de interpre­
tar este indicador parecer ía aconsejable escoger un enfoque 

3 0 V A N Y O U N G , 1981, pp . 84-86. 
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relativo, haciendo énfasis en los momentos y en las fases de 
ca ída y de recuperac ión , por encima de uno centrado en un 
nivel absoluto. 

Los datos de que disponemos (gráfica 5) indican que des­
de la parte final del siglo X V I I hasta 1750 existió una ten­
dencia decreciente, pero cíclica de la productividad agrícola, 
siendo m á s severo el declive antes de 1710 que en fechas pos­
teriores. Alrededor de 1750 se produjo una mejora repentina 
en la s i tuación económica que du ró aproximadamente una 
década y que fue seguida por un largo y pronunciado des­
censo hasta finales del siglo, esta vez sin los ciclos medios 
que h a b í a n caracterizado las tendencias en la fase anterior. 
Después de 1790 parece que la tendencia a la ca ída se detie­
ne y se vislumbra un periodo de cierta estabilidad. 3 1 

A part ir de estos datos parece evidente que a lo largo del 
siglo X V I I I , y sobre todo después de 1760, la región de 
M i c h o a c á n - G u a n a j u a t o estaba inmersa en una depres ión 
económica prolongada, caracterizada por un ráp ido aumen­
to en los precios, niveles estables de p roducc ión agrícola, 
crecimiento fuerte de la poblac ión, y niveles de vida en re­
troceso. 3 2 Dentro de este contexto, una inflación intensa, 
producto tanto del aumento de la demanda (crecimiento de 
la población) como de los incrementos en la circulación mo­
netaria, 3 3 aunado a los rendimientos decrecientes del traba­
j o agrícola, ocasionados a su vez por el incremento de la 
poblac ión y la falta de innovac ión tecnológica en la agricul­
tura, produjo una ca ída pronunciada en los niveles de vida. 

3 1 J o h n Coatswor th ha insistido repetidas veces en el hecho de que 
durante el siglo x v n no se produjeron en M é x i c o incrementos en la pro­
d u c c i ó n per capita en agr icul tura n i en los salarios reales; véa se COATS­
W O R T H , 1 9 8 2 , 1 9 8 8 , pp . 2 8 2 - 2 8 6 , 1 9 8 9 , p . 5 4 1 , s i tuac ión que hace exten¬
sible al caso chileno, C O A T S W O R T H , 1 9 9 0 , p . 2 6 . S e g ú n nuestros datos, la 
s i t u a c i ó n era incluso m á s grave que la indicada por la ya de por sí negati­
va v a l o r a c i ó n de Coatsworth y otros. 

3 2 Referente a la ú l t i m a parte del periodo estudiado, otros autores 
han llegado a conclusiones similares a las nuestras. V é a n s e , por ejemplo, 
B R A D I N G , 1 9 7 8 , pp . 1 7 5 - 1 8 9 ; PÉREZ, 1 9 9 0 ; G A R N E R , 1 9 9 0 , pp . 1 0 0 - 1 0 2 ; 

FLORESCANO, 1 9 6 9 , pp . 1 1 1 - 1 3 5 , 1 6 0 ; V A N Y O U N G , 1 9 8 6 , pp . 6 4 - 6 6 , 7 1 ¬

7 7 , y varias de las obras antes citadas de J o h n Coatsworth . 
3 3 O U W E N E E L y B I J L E V E L D , 1 9 8 9 , pp . 4 9 7 - 4 9 9 . 
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Gráfica 5 
INDICADOR DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA PER CAPITA EN LAS REGIONES 

DE MlCHOACÁNY GuANAJUATO, 1686-1804 

(MEDIAS MÓVILES DE 13 TÉRMINOS Y ESCALA NORMALIZADA) 

0.6 

~ l I I T 
1690 1700 10 20 90 1800 

Era una crisis malthusiana por excelencia en la que una po­
blación en r áp ido aumento superó los l ímites impuestos por 
sus propios recursos alimentarios, con consecuencias econó­
micas y sociales nefastas. 

POBLACIÓN Y ECONOMÍA 

E n su teor ía sobre la relación entre población y economía , 
Malthus pos tu ló que la causalidad funcionaba en ambas d i ­
recciones. Hasta este momento, hemos analizado el creci­
miento de la población como variable exógena que condicio­
na precios, productividad y niveles de vida. Para Mal thus , 
sin embargo, los factores económicos eran t a m b i é n una cla­
ve determinante del comportamiento demográf ico . L a me­
dida en que los ciclos y tendencias a mediano plazo en la 
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economía mexicana influyeron en la nupcialidad, la fecun­
didad y la mortalidad de las poblaciones estudiadas es una 
cuest ión de importancia considerable. Hasta que se haya ex­
plorado este lado de la ecuación malthusiana, nuestro retra­
to será incompleto. En las p róx imas dos secciones de este 
trabajo nos proponemos abordar esta cuest ión. 

U n a vez conocida la población total, elaborar indicadores 
de las variables demográf icas básicas es tarea sencilla. T a l 
y como hemos mencionado antes, en este trabajo utilizamos 
una media ponderada de nacimientos como indicador del ta­
m a ñ o de la población. Con este denominador, es fácil esta­
blecer estimaciones aproximadas de las tasas brutas de nata­
l idad, nupcialidad y mortalidad. Las series de nupcialidad 
y de natalidad se registran en la gráfica 6. Ambas muestran 
una tendencia secular a la baja ya que la nupcialidad dismi­
nuye 3 2 % en el conjunto del periodo, y la fecundidad 2 4 % . 

Gráfica 6 
NUPCIALIDAD EN LA MUESTRA DE LAS REGIONES DE 

GUANAJUATO, MICHOACÁN E HIDALGO, 1 6 8 0 - 1 8 1 0 
(MEDIAS MÓVILES DE 1 3 TÉRMINOS Y ESCALA NORMALIZADA) 
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Con la ún ica excepción de los primeros años del siglo X V I I I , 

existe un acuerdo muy estrecho entre las fluctuaciones cícli­
cas de ambas variables, lo que revela la importancia que te­
n ía la nupcialidad en el condicionamiento de los niveles de 
fecundidad general en la sociedad mexicana. Esta influencia 
de la nupcialidad sobre la fecundidad es a ú n m á s notable si 
tomamos en cuenta que existen, a pesar del efecto perturba­
dor, niveles elevados de ilegitimidad vigentes durante el pe­
riodo (10-25 por ciento). 3 4 

En la gráfica 7 se puede ver la serie de nupcialidad jun to 
a la de los niveles de vida. A q u í la relación entre ciclos eco-

Gráfica 7 
N I V E L DE VIDA Y TASA BRUTA DE NUPCIALIDAD EN LA MUESTRA DE 

LAS PARROQUIAS DE LAS REGIONES DE GUANAJUATO, MlCHOACÁN E 

I I I 1 I I I i i ~ | I I I 
1690 1700 10 20 30 40 50 60 70 80 90 1800 

A ñ o s 

N i v e l de vida 

Nupc ia l idad 

3 4 R A B E L L , 1990, pp. 21-23. 
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nómicos y tendencias matrimoniales se perfila con gran cla­
r idad. A medida que iba empeorando la s i tuación económi­
ca del Bajío, la intensidad de la nupcialidad d i sminu ía de 
forma casi paralela. Existe una fuerte coincidencia en los 
puntos de inflexión de ambas series; los cambios en la nup­
cialidad siguen a los de la economía después de un corto in ­
tervalo. 3 5 Estos resultados tienden a confirmar la sensibili­
dad de la nupcialidad a las oscilaciones en los niveles de vida 
en Nueva E s p a ñ a durante el siglo X V I I I . 

La fecundidad t amb ién sigue las tendencias marcadas por 
nuestro indicador económico, aunque aqu í el efecto parece 
producirse principalmente a t ravés de la nupcialidad. Nues­
tros esfuerzos por aislar la fecundidad matr imonial no han 
tenido resultados concluyentes. L a causa puede ser una con­
secuencia de nuestro mé todo de es t imación (que implica su­
puestos en cuanto a la i legitimidad y a otros factores), m á s 
que producto de una falta real de sensibilidad para valorar 
la fecundidad matr imonial ante las fluctuaciones económi­
cas. En otros estudios, al usar modelos con retardos para 
abordar los efectos de fluctuaciones anuales de precios sobre 
nacimientos, se ha probado que existía un efecto negativo a 
u n retardo de un a ñ o . 3 6 No está claro, sin embargo, si un 
efecto similar se produce a mediano y largo plazos. 

Los niveles generales de mortalidad aumentaron a lo lar­
go del siglo y llegaron a su punto culminante durante la dé­
cada de 1780, cuando ocurrieron dos de las crisis más seve­
ras de todo el periodo (1780 y 1786). En 1780, la mortalidad 
de crisis parece haber sido causada bás icamente por la virue­
la y tal vez por el tifus (matlazáhuatr).31 A pesar de la pre-

3 5 Esta sensiblidad cíclica ser ía a ú n m á s evidente si q u i t á r a m o s la ten­
dencia a ambas series. 

3 6 R E H E R , 1990a, pp . 281 . Se puede demostrar c ó m o las fluctuaciones 
anuales de los nacimientos responden fundamentalmente a variaciones en 
la fecundidad dentro del m a t r i m o n i o ; las fluctuaciones en la nupcia l idad 
las afectan en mucho menor grado; véa se L E E , 1981, p . 369. 

3 7 COOPER, 1965, pp. 70-85. E n la parroquia de San Luis de la Paz 
otra causa impor tante de la mor ta l idad p o d r í a haber sido el s a r a m p i ó n , 
que afectó pr incipalmente a n i ñ o s menores de 10 a ñ o s ; véase R A B E L L , 
1990, pp . 50-51. 
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sencia de enfermedades epidémicas en 1786, para los con­
t e m p o r á n e o s , el hambre y la carestía eran las causas más 
evidentes de la gran mortandad. La cosecha insuficiente de 
1784 fue seguida por otra casi inexistente en 1785 y provocó 
lo que se ha dado en llamar la crisis de subsistencias m á s 
grave de todo el periodo colonial. 3 8 

Dentro de este panorama, la relación entre ciclos econó­
micos y mortalidad parece haber sido muy estrecha, tal y co­
mo indican los datos de la gráfica 8: a medida que iban ca­
yendo los niveles de vida subía la mortalidad. El índice 
medio de la mortalidad después de 1760 fue casi 50% m á s 
elevado que durante el periodo precedente. 3 9 De las ocho 
crisis de mortalidad más agudas que tuvieron lugar entre 
1680 y 1815, seis de ellas tuvieron lugar después de 1760 
(1762, 1763, 1780, 1786, 1798 y 1814). 4 0 A medida que 
empeoraba la si tuación económica , aumentaba la variabil i­
dad de la mortalidad. E l coeficiente de var iac ión de nuestro 
índice de mortalidad pasa de 0.544 antes de 1760 a 0.739 en 
el periodo 1760-1815, si bien aqu í la influencia de 1780 y 
1786 se hace sentir. Dicho de otro modo, la si tuación econó­
mica no sólo influyó en los niveles generales de mortalidad, 
sino que t a m b i é n tendía a condicionar la frecuencia de las 
crisis y la intensidad de las fluctuaciones anuales. 

En otro escrito, hemos tratado de mostrar cómo en Méx i ­
co las fluctuaciones anuales en los precios ejercieron una in ­
fluencia muy fuerte sobre la mortal idad. 4 1 Años de precios 
elevados t end í an a provocar una mortalidad m á s elevada 
que la media en el mismo año y t a m b i é n , pero en menor 
grado, durante el año siguiente. En este estudio se ha mos-

3 8 G I B S O N , 1964, p . 316. Para u n buen repaso de las implicaciones de­
m o g r á f i c a s de esta crisis, v é a n s e M O R I N , 1973, pp . 55-60 y B R A D I N G , 
1978, pp . 184-185, 189-192. M á s al norte , en San Luis de la Paz, no hubo 
mor ta l idad de crisis en 1786; véase R A B E L L , 1990, pp . 55-56, 77. 

3 9 A u n excluyendo los dos a ñ o s de mor ta l idad extrema (1780 y 1786), 
la mor ta l idad en el periodo d e s p u é s de 1760 sigue siendo 3 1 % m á s eleva­
da que antes. 

4 0 COOPER, 1965, subraya u n aumento en la incidencia de epidemias 
en M é x i c o durante el periodo de 1762 a 1813. 

4 1 R E H E R , 1990a, pp . 282-286. 
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Gráfica 8 
N I V E L DE VIDA Y TASA BRUTA DE MORTALIDAD EN LA MUESTRA DE 

LAS PARROQUIAS DE LAS REGIONES DE GUANAJUATO, M l C H O A C Á N E 

HIDALGO, 1690-1805 
(MEDIAS MÓVILES DE 13 TÉRMINOS Y ESCALA NORMALIZADA) 

N i v e l de v ida A ñ o s 
M o r t a l i d a d 

trado cómo la sensibilidad de la mortalidad ante las fluctua­
ciones anuales de los precios se complementaba con una si­
milar , vigente en periodos más largos. A l caer los niveles de 
vida, el margen de maniobra de las personas ante cambios 
económicos imprevistos se reducía , haciéndolas m á s vulne­
rables a cualquier pe r tu rbac ión . Nuestros datos novohispa-
nos indican un resultado que ya hab ía previsto Malthus: al 
caer el nivel de vida, ambos tipos de mortalidad se vieron 
afectados. No sólo las crisis de mortalidad se p roduc í an m á s 
a menudo y tal vez con mayor vehemencia, sino que existen 
indicios de que los niveles de mortalidad " n o r m a l " t a m b i é n 
se alteraron. 

Hemos encontrado, anteriormente, la conf i rmación de 
otros dos postulados básicos de la teor ía malthusiana, ambos 
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referentes al control "prevent ivo" de la poblac ión, a saber: 
1) la nupcialidad, más que la fecundidad legí t ima, es el fac­
tor clave en la reproducc ión ; 2) la nupcialidad muestra una 
gran sensibilidad a la s i tuación económica vigente en la 
sociedad. De esta manera, como hab ía afirmado Malthus 
cuando publ icó sus escritos en esa misma época, a finales de 
la era colonial en Nueva E s p a ñ a , estaban vigentes tanto el 
control "pos i t i vo" como el "prevent ivo" de la poblac ión, y 
ambos re spond ían a la s i tuación económica tanto a corto co­
mo a largo plazos. Esta si tuación era, al menos en parte, 
producto de la presión demográf ica . 

Los INDIOS Y OTROS GRUPOS ÉTNICOS 

L a sensibilidad de los distintos segmentos de la sociedad co­
lonial ante las oscilaciones económicas es t a m b i é n tema de 
considerable interés . En otro análisis anterior conf i rmába­
mos cómo los efectos de las fluctuaciones anuales de precios 
sobre la fecundidad, y en especial sobre la mortalidad, eran 
mucho m á s severos entre los grupos menos privilegiados de 
la sociedad novohispana (indios, mulatos y castas) que entre 
los españo les . 4 2 ¿En qué medida diferían los reg ímenes de­
mográficos de estos grupos? ¿ E r a n sensibles a los ciclos me­
dios en la economía , o algunos lo fueron m á s que otros, tal 
y como q u e d ó de manifiesto al analizar las fluctuaciones 
anuales? 

Tratar de responder a estas preguntas presenta numero­
sas dificultades. En primer lugar, aunque fue diferente la 
manera en que cada uno de los grupos sociales expe r imen tó 
las altas y bajas de la economía colonial, nos vemos obliga­
dos a utilizar un solo indicador de las condiciones económi­
cas. Por otra parte, sólo cuatro de las parroquias estudiadas 
(Santiago de M a r f i l , San Sebast ián de L e ó n , San Luis de la 
Paz y San J o s é de Tula) distinguen las estadísticas vitales por 
grupos social y étnico, y aun así, la única distinción compar­
tida es la diferencia entre los indios y los demás grupos étni-

4 2 R E H E R , 1990, pp. 281-282. 
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cos. Nuestro análisis no tiene más remedio que ceñirse a 
cuatro parroquias y a dos grupos sociales. Todas nuestras 
conclusiones, por lo tanto, han de ser tentativas, e indicar 
el camino para futuras investigaciones m á s que ofrecer res­
puestas definitivas a las interrogantes planteadas. A u n así, 
algunos de los resultados presentados son muy interesantes. 

Si yuxtaponemos los nacimientos de los indios y de los 
otros grupos durante el conjunto del periodo estudiado, es 
evidente que a pesar de un crecimiento generalizado, los 
grupos no indígenas crecieron a un r i tmo mucho m á s acele­
rado que los indios (ver gráfica 9). Durante la ú l t ima parte 
del siglo X V I I los bautismos de indios representaban 77% 
de todos los bautismos, mientras que un siglo después pre­
dominaban los de los otros grupos étnicos. Los nacimientos 
de indios llegaron a su punto m á s elevado en torno a 1780 
y sufrieron una caída en esa misma década , seguida de una 
recuperac ión en la que no llegan a superar los valores alcan­
zados anteriormente. Los bautismos de los otros grupos ét­
nicos disminuyeron brevemente durante la década de 1780 
(años de crisis), r ecuperándose más r á p i d a m e n t e después , y 
llegando a su r i tmo más acelerado de crecimiento a finales 
del siglo X V I I I y principios del X I X . Este cambio en el peso 
relativo de los distintos grupos étnicos dentro de la pobla­
ción colonial no se produjo ú n i c a m e n t e en las cuatro parro­
quias a q u í estudiadas, ya que ha sido señalado por otros au­
tores a part i r de distintos recuentos de la pob lac ión , 4 3 y es 
probablemente resultado de patrones de migrac ión y de 
comportamiento demográfico que t end ían a favorecer a las 
poblaciones no ind ígenas . 4 4 Si los datos se desagregan al 
m á x i m o en cada erupo étnico muestran sin embargo aue 
los grupos m á s favorecidos en este reajuste de la composi­
ción é tnica de la sociedad fueran los integrados por mestizos 
y castas e indican que la nupcialidad in teré tn ica estaba 
t a m b i é n ' d e s e m p e ñ a n d o un papel clave en el proceso de mes­
tizaje de la sociedad novohispana durante las ú l t imas déca¬
das del periodo colonial. 

4 3 M O R I N , 1 9 7 9 , pp . 7 4 - 8 2 . 
4 4 O U W E N E E L y B I J L E V E L D , 1 9 8 9 , pp . 4 9 2 - 4 9 3 . 
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Gráfica 9 
BAUTISMOS DE INDIOS Y DE OTROS GRUPOS ÉTNICOS EN CUATRO 

PARROQUIAS DE M É X I C O CENTRAL, 1670-1810 

(MEDIA MÓVIL DE 5 TÉRMINOS) 
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El cuadro 2 contiene estimaciones de las tasas brutas vita­
les de ambos grupos étnicos. Es preciso recordar que no son 
m á s que estimaciones aproximadas, que dependen de la va­
lidez de nuestra es t imación de la población total. De hecho, 
la tasa bruta de natalidad y posiblemente la de nupcialidad 
en las poblaciones no indígenas parecen muy exageradas du­
rante la primera parte del periodo, en parte debido a una 
fuerte inmigrac ión de adultos, que agregar ía a la poblac ión 
total individuos no consignados en la media ponderada de 
nacimientos. Este efecto no parece existir en las poblaciones 
indígenas . Asimismo, es importante tener presente que si los 
niveles imperantes de mortalidad entre los indios fuesen su­
periores a los vigentes entre otros grupos étnicos (una posi­
bil idad muy verosímil) las tasas vitales de indios t ender í an 
a subestimarse con respecto a las de los otros grupos, debido 
a que su población total estar ía subvaluada según nuestro 
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m é t o d o de cálculo. Los niveles de subregistro de los hechos 
vitales deb ían haber sido m á s o menos similares entre ambas 
comunidades aunque, una vez más , no podemos estar com­
pletamente seguros al respecto. Por todo ello, es preciso ser 
cautelosos a la hora de interpretar los distintos resultados. 

Cuadro 2 
TASAS BRUTAS VITALES ENTRE POBLACIONES DE INDIOS Y DE OTROS 

GRUPOS ÉTNICOS EN EL M É X I C O COLONIAL (1686-1810) 

Tipo 1686-1750 1750-1780 1780-1810 

T a s a B r u t a de N a t a l i d a d 
I n d i o s .047 .045 .039 
O t r o s g r u p o s .075 .055 .052 

T a s a B r u t a de N u p c i a l i d a d 
I n d i o s .009 .008 .006 
O t r o s g r u p o s .017 .010 .010 

T a s a B r u t a de M o r t a l i d a d 
I n d i o s .019 .023 .034 
O t r o s g r u p o s .015 .016 .023 

De cualquier forma, y con todas las precauciones del ca­
so, se pueden extraer algunas conclusiones preliminares de 
los datos: 1) para ambos grupos existía una tendencia gra­
dual a la baja, tanto de la tasa de natalidad como de la de 
nupcialidad, frente a un aumento generalizado en la tasa 
bruta de mortalidad; 2) las poblaciones no indígenas mues­
tran en todo momento una nupcialidad y una fecundidad 
superiores y una mortalidad inferior a las vigentes entre las 
poblaciones de indios. Dicho de otra manera, teniendo en 
cuenta incluso los efectos potencialmente distorsionados de 
algunos de los factores antes mencionados, los niveles de 
crecimiento natural parecen haber sido inferiores entre los 
indios que entre los d e m á s grupos étnicos, dejándolos en cla­
ra desventaja demográf ica . 

Con algunas excepciones, la nupcialidad parece haber 
ejercido una clara influencia sobre la natalidad en ambas po­
blaciones (gráficas 10 y 11). Aparte del periodo anterior a 
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Gráfica 10 
NUPCIALIDAD Y FECUNDIDAD EN LAS POBLACIONES DE INDIOS EN 

LA MUESTRA DE CUATRO PARROQUIAS DE LAS REGIONES DE 

GUANAJUATO E HIDALGO 

(MEDIAS MÓVILES DE 13 TÉRMINOS Y ESCALA NORMALIZADA) 
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1730, entre los indios la coincidencia de ambas series es muy 
evidente. En lo que concierne a los d e m á s grupos ocurre 
otro tanto, con la ún i ca excepción de los años 1780-1800, 
cuando los bautismos parecen reflejar los años de crisis de 
manera mucho más clara que los matrimonios. Para ambos 
conjuntos, la sensibilidad de la natalidad a la nupcialidad 
puede verse tanto en las tendencias a largo plazo como en 
los ciclos de du rac ión media. 

Entre los indios la nupcialidad parece estar mucho m á s l i ­
gada a los niveles de vida que entre los demás grupos étni­
cos. En la gráfica 12, donde se registran ambos indicadores 
en lo relativo a las poblaciones de indios, el acuerdo es muy 
estrecho, ya que los cambios en la nupcialidad reflejan los 
que se produjeron en la economía después de un lapso de 
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Gráfica 11 
NUPCIALIDAD Y FECUNDIDAD EN LAS POBLACIONES DE OTROS GRUPOS 

ÉTNICOS EN LA MUESTRA DE CUATRO PARROQUIAS DE LAS REGIONES DE 

GUANAJUATO E HIDALGO 

(MEDIAS MÓVILES DE 13 TÉRMINOS Y ESCALA NORMALIZADA) 

A ñ o s 

entre 5 y 10 a ñ o s . 4 5 En el caso de los d e m á s grupos étnicos 
(ver gráfica 13) el acuerdo es t a m b i é n notable, salvo entre 
1750 y 1780. No podemos explicar este desacuerdo de mane­
ra adecuada, aunque bien podr í a estar relacionado con el 
hecho de que los aumentos en la productividad agrícola du­
rante el periodo citado no afectaron a las poblaciones no in ­
dígenas de manera tan directa como a las indígenas . 

La mortal idad en ambas comunidades étnicas sigue un 
p a t r ó n similar, con niveles inferiores durante la primera 
parte del siglo X V I I I cuando los niveles de vida eran supe­
riores, y aumenta precipitadamente a medida que se dete-

4 5 U n a estructura s imilar de respuesta retardada se ha visto al compa­
ra r datos de nupcia l idad y de salarios reales en E s p a ñ a durante el conjun­
to del periodo pre indus t r ia l . 
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Gráfica 1 2 
N I V E L DE VIDA Y TASA BRUTA DE NUPCIALIDAD ENTRE POBLACIONES DE 

INDIOS EN LA MUESTRA DE CUATRO PARROQUIAS DE LAS REGIONES DE 

GUANAJUATO, MICHOACÁN E HIDALGO, 1 6 8 5 - 1 8 0 5 

(MEDIAS MÓVILES DE 1 3 TÉRMINOS Y ESCALA NORMALIZADA) 
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r iora la s i tuación económica . A pesar del t a m a ñ o bastante 
reducido de la muestra de parroquias, se pueden ver ciertas 
diferencias persistentes en la mortalidad de indios y de otros 
grupos étnicos, las que parecen indicar que exist ían distintos 
r eg ímenes de mortalidad, así como sensibilidades divergen­
tes ante los cambios económicos . Como mencionamos con 
anterioridad, las poblaciones de indios experimentaron n i ­
veles de mortalidad consistentemente superiores a los vigen­
tes entre otros grupos étnicos. Resulta significativo que du­
rante el periodo posterior a 1 7 6 0 los niveles generales de 
mortalidad de indios aumentaron en m á s de 5 7 % , frente a 
las tasas de otros grupos que aumentaron 3 1 % . 4 6 A lo lar-

Si e l iminamos los dos a ñ o s de grandes crisis (1780 y 1786), la mor-
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Gráfica 13 
N I V E L DE VIDA Y TASA BRUTA DE NUPCIALIDAD ENTRE POBLACIONES DE 

OTROS GRUPOS ÉTNICOS EN LA MUESTRA DE CUATRO PARROQUIAS DE 

LAS REGIONES DE GUANAJUATO, MlCHOACÁN E H l D A L G O , 

1685-1805 
(MEDIAS MÓVILES DE 13 TÉRMINOS Y ESCALA NORMALIZADA) 
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go del siglo X V I I I , la mortalidad de indios mos t ró siempre 
una mayor variabilidad que la de otros grupos étnicos (un 
coeficiente de var iación de 0.812 entre indios frente a uno 
de 0.698 entre otros grupos). Entre 1680 y 1820, hubo al 
menos 12 años de mortalidad de crisis entre los indios, fren­
te a tan sólo seis entre los otros grupos étnicos. Mientras la 
crisis de 1786 afectó ambos grupos casi por igual, los indios 
sufrieron los efectos de las otras crisis de manera mucho m á s 
severa (véase cuadro 3 ) , 4 7 

Esta d i n á m i c a caracterizada por una mortalidad supe­
r ior , m á s inestable y m á s sensible a los cambios económicos 

ta l idad entre los indios d e s p u é s de 1760 fue 34% superior a la antes vigen­
te, frente a la mor ta l idad de otros grupos, que sólo a u m e n t ó 10 por ciento. 

4 7 R A B E L L , 1990, pp . 53-56. 
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Cuadro 3 
MORTALIDAD DE CRISIS ENTRE POBLACIONES DE INDIOS Y DE OTROS 

GRUPOS ÉTNICOS EN ALGUNOS AÑOS 

Año 

Incremento porcentual por encima de la 
mortalidad media del periodo* 

Año Indios Otros grupos 

1 7 3 7 1 0 0 3 6 
1 7 6 2 2 4 7 9 2 
1 7 8 0 5 0 4 3 3 5 
1 7 8 6 5 6 5 6 2 6 

* L a mor ta l idad media se basa en el n ú m e r o de difuntos en los diez 
a ñ o s en torno al de crisis, sin inc lu i r lo . 

entre los indios no es sorprendente y se ha visto ya en otros 
trabajos. En la Nueva E s p a ñ a colonial, los indios ocuparon 
el nivel inferior de las escalas social y económica , y no hay 
duda de que su nivel de vida estaba mucho m á s cercano al 
de subsistencia que el de otros grupos sociales. A l estudiar 
las fluctuaciones anuales de mortalidad y precios del ma íz , 
en un ensayo anterior, 4 8 hemos encontrado que la sensibili­
dad de las fluctuaciones anuales de defunciones de indios, 
ante cambios en los precios en el mismo a ñ o , era casi el do­
ble de la mostrada por grupos de españoles y superior a cual­
quier otro grupo étnico. En las parroquias que constituyen 
la muestra, los tiempos e c o n ó m i c a m e n t e difíciles, tan carac­
terísticos de las ú l t imas décadas del siglo X V I I I , afectaron el 
comportamiento demográf ico de todos los grupos que inte­
graban la sociedad colonial, pero ninguno resint ió sus efec­
tos de forma m á s directa y clara que el grupo ind ígena . 

ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 

Este trabajo fue escrito bás icamente porque la ten tac ión de 
participar en el debate sobre las condiciones sociales y 
económicas de Nueva E s p a ñ a , a finales del periodo colonial, 

4 8 R E H E R , 1990a, pp . 282, 285-286. 
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parecía irresistible. Haciendo una utilización innovadora de 
datos ya publicados en su mayor parte, hemos intentado en­
marcar ¿1 tema desde una perspectiva diferente. Los resulta­
dos han sido muy llamativos, pero nada sorprendentes. En ca­
so de que las conclusiones sean representativas de la situación 
general en toda la parte central de México durante el periodo, 
se seguirán reorientando algunas de las prioridades básicas del 
debate actual hacia la relación existente entre la población (y, 
tal vez, otras variables) y las condiciones económicas. 

Hemos propuesto una manera diferente de estimar la 
p roducc ión agrícola per capita, aduciendo que el índice deri­
vado nos ofrece una est imación aproximada, pero razonable 
y muy documentada de las condiciones económicas vigentes 
y de los niveles de vida. Los resultados indican que la prime­
ra mitad del siglo X V I I I se caracter izó por presentar ciclos 
fuertes con una tendencia a la baja, seguida, después de 
1760, por una ca ída continua sin ciclos. Las ú l t imas décadas 
del periodo colonial corresponden a un momento de severa 
depres ión económica . El crecimiento ráp ido de la población 
dentro de una economía tradicional fue una de las principa­
les causas de este proceso, pero no la ún ica . 

Los pa rámet ros demográficos básicos se han establecido, 
pero con ciertas limitaciones. Las series resultantes muestran 
una considerable sensibilidad a los ciclos económicos: en mo­
mentos de declive económico, la fecundidad y la nupcialidad 
se redujeron y la mortalidad a u m e n t ó . El control por grupo 
étnico muestra que los indios tuvieron una fecundidad y una 
nupcialidad m á s reducidas, y una mortalidad m á s elevada 
que los d e m á s grupos sociales. Si bien todos los grupos fue­
ron afectados por las tendencias económicas , la sensibilidad 
de los indios, ante los cambios en el nivel de vida, parece ha­
ber sido mayor que entre los d e m á s grupos étnicos. 

Se p o d r í a objetar, no obstante, que las series presentadas 
aqu í no permiten una in te rpre tac ión clara ya que, al tener 
una es t imación de la población total como denominador 
tanto en la serie de producc ión per capita como en la de las 
series demográf icas , la tendencia a largo plazo de ambas no 
podía menos que coincidir. A d e m á s , nuestra manera de es­
t imar la poblac ión total pod r í a no ser del todo acertada, so-
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bre todo si se hubiese producido un cambio gradual en la 
cobertura del registro de los bautismos en el curso del siglo 
X V I I I . Es preciso abordar esta cuest ión de manera directa, 
a pesar de que tenemos confianza en la validez de nuestras 
series, una confianza apoyada tanto en lo que sabemos de 
las historias social y económica de México en la segunda m i ­
tad del siglo X V I I I , como en el hecho de que alguna de las 
series (la de la mortalidad) muestra una tendencia distinta 
a las otras, a pesar de tener el mismo denominador. En todo 
caso, la forma m á s fácil de valorar los efectos de nuestro mo­
do de es t imación es eliminando toda referencia a la pobla­
ción total y quitando la tendencia a largo plazo de todas las 
series. De esa manera será imposible ver coincidencias secu­
lares en las mismas, pero en caso de que nuestro plantea­
miento sea correcto, los ciclos de durac ión media deber ían 
persistir. En las gráficas 14 y 15 se pueden observar los 
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Gráfica 15 
RENTA DEL DIEZMO A PRECIOS CONSTANTES Y DEFUNCIONES EN LA 

MUESTRA DE MICHOACÁNY GUANAJUATO, 1 6 8 5 - 1 8 0 5 ; AMBAS SIN 
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resultados de este ejercicio. En la primera, consta la serie sin 
tendencia de producc ión del diezmo a precios constantes, así 
como la de matrimonios, y en la segunda está la misma serie 
de p roducc ión y la de defunciones. En el primer caso, la 
coincidencia es muy elevada, con cambios en la nupcialidad 
que coinciden con los de la p roducc ión , después de un corto 
lapso (de 5 a 1 0 años) . L a mortalidad t ambién parece inver­
samente relacionada con la p roducc ión , si bien a q u í la 
s imet r ía de ambas series es menor. En todo caso, aun admi­
tiendo la in terpre tac ión m á s negativa de nuestro m é t o d o , la 
que inval idar ía la relación entre variables económicas y de­
mográf icas a largo plazo, la relación entre ambas a corto y 
mediano plazos sigue vigente. 

A la luz de estos datos, la región del Bajío hacia finales 
del siglo X V I I I se ha convertido en un ejemplo clásico de 
crecimiento r áp ido de una población que supera la s i tuación 
de poseer recursos económicos limitados, que es tán con-
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dicionados, a su vez, por niveles muy reducidos o incluso 
inexistentes de innovac ión tecnológica. El resultado de esta 
s i tuación se tradujo en rendimientos decrecientes al trabajo 
agrícola, con excedentes menores y menos frecuentes que 
antes. A medida que la depres ión se profundizaba, una serie 
de mecanismos demográficos de adap tac ión entraron enjue­
go: la fecundidad cayó y a u m e n t ó la mortalidad. Estos ajus­
tes fueron m á s duros entre los grupos sociales m á s desfavo­
recidos, pero afectaron a todos. 

El proceso de ajuste, sin embargo, no dio sus frutos de in­
mediato y durante varias décadas la si tuación cont inuó em­
peorando, si bien con el tiempo se restableció un cierto equi­
l i b r i o . 4 9 En los años finales del periodo existían indicios de 
que la pres ión estaba disminuyendo, de que los niveles de 
vida h a b í a n dejado de caer, y de que las tasas de crecimiento 
de la poblac ión, tras reducirse ostensiblemente a partir de 
1760, se h a b í a n nivelado e incluso mostraban algunas seña­
les de recuperac ión . Esta vez, sin embargo, la población de 
equilibrio se hab ía logrado a un nivel superior de densidad, 
una p roducc ión alimentaria superior, etc. Dicho de otra ma­
nera, no eia cuest ión ya de volver al punto de partida, sino 
que la pres ión demográf ica y las carestías por ella causadas 
h a b í a n contribuido a estimular un cambio básico en la orga­
nizac ión de la sociedad, casi del tipo apuntado hace algunos 
años por E. Boserup. 5 0 ¿ T a n t o Malthus como Boserup es­
taban vigentes en México a finales del siglo X V I I I ? T a l vez 
sí. En todo caso, el análisis de los mecanismos económicos 
de adap tac ión que entraron en juego para confrontar y, con 
el tiempo, neutralizar la crisis, aunque a distinto nivel que 
antes deben figurar como uno de los temas centrales en el 
calendario de invest igación para estudiosos de la sociedad 
mexicana durante las ú l t imas décadas del siglo X V I I I y los 
primeros años del X I X . 

4 9 Los retardos m á s o menos prolongados de los procesos de ajuste 
entre p o b l a c i ó n y e c o n o m í a son una ca rac t e r í s t i c a t íp ica tanto de las socie­
dades preindustriales como de las c o n t e m p o r á n e a s . L a d u r a c i ó n y estruc­
t u r a de estos ciclos de ajuste merecen ser objeto de futuras investigaciones 
comparadas. 

5 0 V é a s e BOSERUP, 1984. 
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A pesar de ello, sin embargo, los niveles de vida alcanza­
dos durante la depres ión , t endr í an que haber sido extrema­
damente bajos y muy posiblemente contribuyeron a la insa­
tisfacción generalizada que q u e d ó de manifiesto durante el 
movimiento de independencia. El hecho de que las tensiones 
sociales fueran en aumento lo atestigua el n ú m e r o de revuel­
tas rurales, que aumentaron d r a m á t i c a m e n t e entre 1800 y 
1808. 5 1 En una sociedad enfrentada a una si tuación tan de­
sesperada, no es difícil comprender por qué Migue l Hidalgo 
encon t ró tanto apoyo espon táneo cuando proc lamó su Gri to 
de Dolores el 16 de septiembre de 1810, exigiendo el fin del 
gobierno de los españoles , igualdad entre las razas y la redis­
t r ibuc ión de la tierra. 
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